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Poder para ser testigos  

 

Hechos 1:6-8 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿restaurarás 

el reino a Israel en este tiempo?» 7 Y les dijo: «No os toca a vosotros saber los tiempos o las 

sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 

vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta 

lo último de la tierra.»   

  

  

La venida del Espíritu Santo  

 

Hechos 2:4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu les daba que hablasen.   

  

  

La promesa del Padre  
 

Hechos 1:1-5 En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús 

comenzó a hacer y a enseñar, 2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado 

mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 3 a quienes también, 

después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles 

durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 4 Y estando juntos, les mandó que 

no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de 

mí. 5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu 

Santo dentro de no muchos días.   

  

Hechos 2:16-21 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 17 «Y en los postreros días, dice Dios, 

derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros 

jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños; 18 Y de cierto sobre mis siervos y 

sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 19 Y daré 

prodigios arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre y fuego y vapor de humo; 20 el sol 

se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día del Señor, grande y 

manifiesto; 21 y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.»   

  

Hechos 2:32,33 «A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 33 Así que, 

exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha 

derramado esto que vosotros veis y oís.»  

  



El Espíritu Santo en Hechos | 2017 hermanamargarita.com  Pág. 2  
  

Una promesa para todos  

 

Hechos 2:37-40 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 

apóstoles: «Varones hermanos, ¿qué haremos?» 38 Pedro les dijo: «Arrepentíos, y bautícese cada 

uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 

Espíritu Santo.  39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos 

los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.»   

  

  

Pedro, lleno del Espíritu Santo   

 

Hechos 4:5-10 Aconteció al día siguiente, que se reunieron en Jerusalén los gobernantes, los 

ancianos y los escribas, 6 y el sumo sacerdote Anás, y Caifás y Juan y Alejandro, y todos los que 

eran de la familia de los sumos sacerdotes; 7 y poniéndoles en medio, les preguntaron: ¿Con qué 

potestad, o en qué nombre, habéis hecho vosotros esto?  

  
8 Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: «Gobernantes del pueblo, y ancianos de 

Israel: 9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué 

manera éste haya sido sanado, 10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en 

el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los 

muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano.»  

  

  

Todos fueron llenos del Espíritu Santo   

 

Hechos 4:31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos 

fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.   

  

  

Dios da el Espíritu Santo a los que le obedecen   
 

Hechos 5:27-32 Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y el sumo sacerdote les 

preguntó, 28 diciendo: «¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese nombre? Y 

ahora habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de 

ese hombre.»  

   
29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: «Es necesario obedecer a Dios antes que a los 

hombres. 30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole en 

un madero. 31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel 

arrepentimiento y perdón de pecados. 32 Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y 

también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen.»   
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Varones llenos del Espíritu Santo para servir de diáconos  

 

Hechos 6:3,5,6 «Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, 

llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. … 5 Agradó la 

propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, a 

Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; 6 a los 

cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos.   

  

  

Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo   

 

Hechos 6:5, 8-10; 7:55,56  Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo. …Y Esteban, lleno 

de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo. 9 Entonces se levantaron 

unos de la sinagoga llamada de los libertos, y de los de Cirene, de Alejandría, de Cilicia y de 

Asia, disputando con Esteban. 10 Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que 

hablaba. … 55 Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria 

de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios, 56 y dijo: «He aquí, veo los cielos abiertos, y al 

Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios.»  

  

  

Simón ofrece dinero para recibir el Espíritu Santo   

 

Hechos 8:14-24 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había 

recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 15 los cuales, habiendo venido, 

oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 16 porque aún no había descendido 

sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 17 

Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo.   

  
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu 

Santo, les ofreció dinero, 19 diciendo: «Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a 

quien yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo.»   
  

20 Entonces Pedro le dijo: «Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se 

obtiene con dinero. 21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto 

delante de Dios. 22 Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega a Dios, si quizá te sea 

perdonado el pensamiento de tu corazón; 23 porque en hiel de amargura y en prisión de maldad 

veo que estás.» 24 Respondiendo entonces Simón, dijo: «Rogad vosotros por mí al Señor, para 

que nada de esto que habéis dicho venga sobre mí.»   
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Felipe, dirigido y «arrebatado» por el Espíritu Santo  

 

Hechos 8:29,39,40 Y el Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro.» … 39Cuando 

subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió 

gozoso su camino.  40 Pero Felipe se encontró en Azoto; y pasando, anunciaba el evangelio en 

todas las ciudades, hasta que llegó a Cesarea.   

  

 

Saulo recibe el Espíritu Santo  

 

Hechos 9:17,18 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: 

«Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha 

enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo.» 18 Y al momento le 

cayeron de los ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado.  

  

  

Las iglesias eran fortalecidas por el Espíritu Santo   

 

Hechos 9:31 Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran edifica-

das, andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo.  

  

  

Los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo  
 

Hechos 13:52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo.  

  

  

El Espíritu Santo también para los gentiles  
 

Hechos 10:19, 44-48 Y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el Espíritu: «He aquí, tres 

hombres te buscan...»  44Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 

sobre todos los que oían el discurso. 45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con 

Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu 

Santo. 46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios.   

  
47 Entonces respondió Pedro: «¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados 

estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros?» 48 Y mandó bautizarles en el 

nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se quedase por algunos días.   
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Hechos 15:6-9 Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este asunto. 7 Y 

después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: «Varones hermanos, vosotros sabéis 

cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del 

evangelio y creyesen. 8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el 

Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; 9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, 

purificando por la fe sus corazones.»  

  

 

La dirección del Espíritu Santo   

 

Hechos 15:28,29 «Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros 

ninguna carga más que estas cosas necesarias: 29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de 

sangre, de ahogado y de fornicación; de las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Pasadlo 

bien.»   

  

    

Bautismo con el Espíritu Santo  

 

Hechos 11:16 «Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente 

bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo.»   

  

  

Bernabé era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe  

 

Hechos 11:22-24 Llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en Jerusalén; y 

enviaron a Bernabé que fuese hasta Antioquía. 23 Este, cuando llegó, y vio la gracia de Dios, se 

regocijó, y exhortó a todos a que con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor. 24 

Porque era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe.  

  

  

Agabo, daba a entender por el Espíritu  

 

Hechos 11:28-30 Y levantándose uno de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el 

Espíritu, que vendría una gran hambre en toda la tierra habitada; la cual sucedió en tiempo de 

Claudio. 29 Entonces los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar 

socorro a los hermanos que habitaban en Judea; 30 lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los 

ancianos por mano de Bernabé y de Saulo.   
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El Espíritu Santo aparta para el ministerio  

 

Hechos 13:2-4 Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: «Apartadme a 

Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.» 3 Entonces, habiendo ayunado y orado, les 

impusieron las manos y los despidieron. 4 Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, 

descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre.  

  

  

El Espíritu Santo designa los obreros  

 

Hechos 20:28 «Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os 

ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre.»  

  

  

Pablo, lleno del Espíritu Santo  
 

Hechos 13:8-11 Pero les resistía Elimas, el mago…. 9 Entonces Saulo, que también es Pablo, 

lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos, 10 dijo: «¡Oh, lleno de todo engaño y de toda 

maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos 

del Señor? 11 Ahora, pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y no verás el 

sol por algún tiempo.» E inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas; y andando 

alrededor, buscaba quien le condujese de la mano.  

 

 

Prohibido por el Espíritu Santo  
 

Hechos 16:6-10 Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el 

Espíritu Santo hablar la palabra en Asia; 7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, 

pero el Espíritu no se lo permitió. 8 Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas. 9 Y se le 

mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: 

«Pasa a Macedonia y ayúdanos.» 10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para 

Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio.   

  

 

Vino sobre los efesios el Espíritu Santo  

 

Hechos 19:1-7 Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de 

recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos, 2 les dijo: 

«¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?» Y ellos le dijeron: «Ni siquiera hemos oído 

si hay Espíritu Santo.»  
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3 Entonces dijo: «¿En qué, pues, fuisteis bautizados?» Ellos dijeron: «En el bautismo de Juan.» 4 

Dijo Pablo: «Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en 

aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo.» 5 Cuando oyeron esto, fueron 

bautizados en el nombre del Señor Jesús. 6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre 

ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban. 7 Eran por todos unos doce 

hombres.   

  

 

El Espíritu Santo revela a Pablo sobre prisiones y tribulaciones   

 

Hechos 20:22-24 «Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me 

ha de acontecer; 23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, 

diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones. 24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni 

estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio 

que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.»  

  

Hechos 21:4-6 Y hallados los discípulos, nos quedamos allí siete días; y ellos decían a Pablo por 

el Espíritu, que no subiese a Jerusalén. 5 Cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos 

todos, con sus mujeres e hijos, hasta fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, oramos. 
6 Y abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco y ellos se volvieron a sus casas.  

  

Hechos 21:8-14 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; y 

entrando en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete, posamos con él. 9 Este tenía 

cuatro hijas doncellas que profetizaban. 10 Y permaneciendo nosotros allí algunos días, 

descendió de Judea un profeta llamado Agabo, 11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de 

Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: «Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos 

en Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles.» 12 Al oír 

esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar, que no subiese a Jerusalén. 13 Entonces Pablo 

respondió: «¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el corazón? Porque yo estoy dispuesto no 

sólo a ser atado, mas aun a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.» 14 Y como no le 

pudimos persuadir, desistimos, diciendo: «Hágase la voluntad del Señor.»   


